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Que la sabiduría sin edad definida de un antiguo dragón

transforme tu alma.

Que vueles tan alto como un dragón poderoso

para todas las islas de tu vida.

Y que la valentía incomparable de un dragonete

encienda fuego en tu corazón, por siempre.

De Elegía de Hualiama de Fra’anior
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Liberándose de sus grilletes, Lía se puso de pie de inmediato y reunió los casi dos metros de cadena entre sus manos.

Debido a su movimiento repentino, dos jóvenes soldados que tenían su camarote asignado, comenzaron a maldecir al verse sorprendidos. Vestidos del color azul de medianoche de la Guardia Real de Fra’anior, los soldados vigilaban a Lía y a Firia, su hermana de la realeza, mientras una dragonave las llevaba al exilio, probablemente a un lugar donde serían ejecutadas.

―¿Qué haces? ―gritó Firia.

―Escapando ―dijo Lía.

Los soldados sacaron sus espadas y sus ojos casi se les salían por la sorpresa.

―¡Por el fuego de esta caldera, no escaparán! ―gruñó uno de ellos.

―Aquí ―dijo el otro, tronando sus dedos con una expresión ruda en su rostro―. ¡La pequeña quiere jugar, grr!

Lía comenzó a lanzar golpes con la cadena mientras el soldado hablaba. Los eslabones metálicos serpentearon sobre el cuello del hombre. Ella saltó hacia los lados y hacia arriba en contra de la pared del camarote de la dragonave. Usando a su cautivo como contrapeso, Lía caminó brevemente a lo largo de la liviana pared para evitar la embestida del primer soldado, antes de caer ágilmente detrás de él. Con su pie vestido de zapatilla, dio una patada rápida y lanzó al hombre a la esquina donde estaba su alteza real, la princesa Firia’aliola de Fra’anior, Firia, abatida y encadenada.

Colocando firmes ambos pies, Lía usó todo su peso para hacer girar al soldado encadenado, quien terminó chocando su frente contra un poste metálico dándose un buen golpe. El soldado se desplomó. Por los malvados rochovientos, ¿había funcionado esa maniobra loca y nefasta de remolino? No hay tiempo para regocijarse.

―Sí, soy pequeña ―dijo bruscamente, quitándole al hombre su espada―. ¿Quieres jugar un poco más?

―¡Motín! ―gritó el primer soldado―. ¡Ayuda!

Lía se balanceó alejándose de su temblorosa espada. La esquivó dando una pirueta con la habilidad de un bailarín experto y lanzó un golpe con su codo, atinando en la garganta del soldado. Mientras el hombre se ahogaba, Lía acabó con él dándole un fuerte golpe con la empuñadura de su espada en la base del cráneo.

La puerta del camarote se abrió de golpe. Media docena de soldados emergieron hacia la habitación, dirigidos por el cruel capitán de la Guardia Real, Ra’aba. 

―Tú ―gruñó―. ¡Siempre buscando problemas!

―¡Traidor! ―Lía lanzó un escupitajo como respuesta y levantó su espada.

El capitán Ra’aba, a quien llamaban el “Roc” como diminutivo de rochoviento (un ave feroz depredadora con una envergadura de hasta casi seis metros), calmó a sus hombres haciendo un gesto. 

―Hualiama ―dijo, su cara con cicatriz dibujaba una sonrisa mientras decía vilmente su nombre completo con gran fuerza―. Pequeña Lía, yo mismo te entrené. ¿Cómo es posible que pienses que puedes vencerme?

―No puedo. Pero protegeré a mi familia ―dijo ella.

―¿Tu familia? ―dijo al mismo tiempo que resoplaba―. Eres una chica de la realeza tanto como yo soy una princesa ―ella solo mantenía levantada su delicada barbilla como si quisiera atravesarlo por su señalamiento, él agregó ―, todos saben que eres una mocosa bastarda no deseada de una zorra del acantilado y de quien la reina tuvo piedad.

Hualiama se ruborizó. 

―Al menos no soy un gusano que traiciona a las personas que le han dado todo. Así que vete y arrójate a un volcán de la Tierra de las Nubes.

Ra’aba hizo una mueca de desprecio. 

―Olvidas que le estás hablando al futuro rey de Fra’anior, niña. Ahora, arrodíllate y jura lealtad o seré yo quien te lance de esta dragonave.

―¡No te atreverías!

―Oh, pequeña Lía, ¿Quién me detendría? ¿Un dragón?

Saboreó retorciendo sus labios; la dureza de su desprecio la desconcertaba. Pequeña Lía. El apodo que más odiaba en todo el mundo.

Mirándolo fijamente a sus ojos planos de color amarillo parduzco, Hualiama se dio cuenta del porqué nunca había confiado en este hombre. La punta de su espada vacilaba; el Roc aún no había sacado su arma. Ella sabía lo rápido que él era con una espada. Ra’aba nunca había sido vencido. Si las leyendas eran ciertas, ningún arma lo había tocado jamás, ni en batalla ni en los entrenamientos.

―Última oportunidad ―dijo él. Su postura solo mostraba absoluto control y confianza. Lía intentó recuperar su valor desde sus botas, como decía el dicho de las islas―. Niña, tienes quince veranos de edad. Eres treinta centímetros más pequeña que yo, desesperadamente torpe con una espada y, si no me equivoco, hoy es tu cumpleaños. Elige inteligentemente. Elige vivir.

―¿Justo como prometes que vivirá mi familia?

―Vivirán en el exilio ―se encogió de hombros―. Es incómodo y permanente, sí, pero difícilmente es mortal. Después de todo, ¿qué fra’anioriano me aceptaría si tuviera sangre de la realeza en mis manos? El rey Chalcion renunciará a su corona y yo subiré al Trono de Ónix en su lugar ―inclinó sus hombros hacia atrás sacando el pecho, una silenciosa amenaza ―. Ahora, ¿no has dado suficiente pena por un día, Hualiama? Únete a mí y te prometo que tendrás un lugar en mi reino.

¡Su familia! ¡Sus hermanitos! No le importaba mucho la soberbia y vanidosa Firia, pero amaba a sus hermanos y a su madre, la reina Shiana, estaba perturbada. Apenas esa mañana, los hombres del Roc habían organizado una revuelta bien planeada y sangrienta. Lía había matado a dos soldados con sus propias manos mientras protegía a la princesa Firia, solo para despertar en la dragonave de Ra’aba con un chichón en su cabeza y sin recordar el resto del día. A juzgar por los rayos bajos y rojizos que irradiaban a través del umbral, se acercaba la noche.

La dragonave volaba hacia el suroeste, ella calculó. ¿Ya habían cruzado el borde de la caldera volcánica de Fra’anior? ¿Acaso su amenaza la haría aterrizar sobre una de las islas del borde, como Ha’athior, o la dejaría caer a la Tierra de las Nubes, el reino de los gases mortales y opacos que se encontraba a más de cincuenta y cinco kilómetros por debajo de las islas habitadas por humanos y que eran su hogar?

Ella no podía vencer a siete soldados de élite.

Bajando sus hombros y con su labio inferior estremeciéndose, dijo:

―Tú ganas Ra’aba.

Él comenzó a asentir con la cabeza.

Con un rápido movimiento de su muñeca, Lía le lanzó la espada.

Por poco el truco tenía éxito. Si el Roc no estuviera usando brazaletes metálicos o si la cuchilla hubiera golpeado la armadura de su cuerpo de forma más directa, Ra’aba habría sido atravesado por la espada como una oveja preparada para ser asada. Para su consternación, la hoja se desvió en su brazalete izquierdo, haciendo un corte poco profundo en la armadura sobre su cadera. La sangre brotó de inmediato, pero no mucha.

―¡Corre! 

Lía se lanzó hacia la espada del segundo soldado.

Los hombres se apilaron sobre ella. Gruñendo, retorciéndose, golpeándose codos y rodillas, maldiciendo mientras ella golpeaba a un hombre en el ojo, los soldados la sometieron doblando sus brazos detrás de su espalda y poniendo una daga en su garganta. Una mano ruda la tomó por su pañoleta junto con un puñado de su pálido cabello para levantar su cabeza y forzar a que su mirada se encontrara con la del Roc.

Ra’aba la fulminaba con la mirada, su boca con esa cicatriz era tan draconiana, que Hualiama se lo imaginó convirtiéndose en un dragón y lanzándose hacia ella, con las garras preparadas para desgarrar su carne. Sus dedos exploraron el corte que tenía a un lado. Ra’aba limpió la sangre de su boca, chupando el rojo carmesí que estaba en la punta de sus dedos con fría deliberación. El asesinato brillaba en sus ojos.

―Bien ―gruñó el capitán―. Déjenla ir y entréguenle a la niña un arma.

―Mi señor capitán ... 

―¡Dale una maldita espada!

Hualiama se sacudió las manos que la sostenían, saboreando también la sangre en su boca. Colocaron una empuñadura de espada en sus dedos. El latido de su corazón se aceleró sobre la Tierra de las Nubes. Se enfrentó al hombre que se dice ser el espadachín más peligroso del reino. Él era alto y bastante musculoso, pero poseía una elegancia ágil al moverse que siempre había sorprendido a Lía, como si fuera increíblemente un felino. Tenía quemaduras en su mejilla izquierda que iban desde su ojo hasta el extremo de su boca y un color rojo púrpura flameado debajo de los fuegos hostiles de sus ojos entrecerrados. Él quería matarla.

Esta no era una manera de pasar un cumpleaños. Piedad.

Como si hiciera eco de sus pensamientos diciéndolos en voz alta:

―Piedad, Ra’aba. Por favor, es tan solo una niña.

―¡Nadie corta al Roc y vive para contarlo! ―gruñó.

El ataque del capitán Ra’aba azotó a Lía con tanta fuerza que sus dientes resonaron. Él era un espadachín sumamente hábil, la atacó con una furia demente, con fuerza bruta la golpeó llevándola hacia la parte posterior del camarote. Siempre Hualiama se sintió sin gracia con una espada en la mano. Sacudiéndose de una y otra manera, esquivó a Ra’aba con varios bloqueos desesperados. Por las Grandes Islas, ¿cómo un hombre podía tener tanta fuerza demoníaca? El Roc golpeó a Lía en sus rodillas.

―¡Levántate! ―torciendo su dedo dentro de la nariz de ella―. ¡Pelea conmigo, pequeña dragonete! ¡Pelea!

Cuando Lía se levantó, él dio un golpe violento con su espada en los dedos entumecidos de Lía.

Firia gritó, llamando la atención de Ra’aba por una fracción de segundo, lo que permitió que Lía pateara la pared para impulsarse y lograra desestabilizarlo. Mientras ella se alejaba, el capitán giró y la hirió en su espalda desprotegida. La espada le hizo un corte profundo.

Hualiama se arqueó en agonía, se agarró del aire, de una pared y de la camisa de un soldado que la mantuvo erguida aplicando fuerza en su antebrazo. El soldado la hizo girar; los ojos verdes de Lía se dirigieron hacia Ra’aba, quien se inclinó ligeramente, su expresión se volvió inexplicablemente amable. Lía se preguntó si él había decidido terminar con su lección. ¿Acaso su orgullo no se sentía satisfecho con ese corte cruel? Ella no sentía nada, como si sus nervios hubiesen sido amputados de repente, incapaces de emitir señales a su cerebro. Luego, los músculos de su mandíbula se endurecieron. Lía reprimió el llanto. Un líquido cálido goteaba por su espalda, cada gota representaba un testimonio silencioso de la gravedad de su herida.

―Recoge la espada, niña ―dijo el Roc entre dientes.

Varios soldados suspiraron, pero ninguno levantó un dedo para ayudarla. Los sollozos de Firia desde el rincón delataban lo que todos ya sabían. Rígidamente, Lía recuperó la espada caída. Se preguntaba si el golpe de Ra’aba había destrozado partes de su espina dorsal. Su carne ondeaba libremente, dando golpes contra su espalda con un sonido húmedo y mojado. Ahora, el dolor rugía a través de ella como un dragón de caza rugiendo su paralizante desafío. Veía todo en blanco. Lía se apoyó contra la pared para evitar caerse. ¡Párate. Bloquea las rodillas. Pelea!

Se giró hacia el rostro de Ra’aba, a pesar del dolor profundo y devastador que sentía en su cuerpo. Levantó su espada haciendo un esfuerzo supremo. 

―Estoy lista ―susurró Lía.

El Roc asintió, levantando su espada hasta su frente con un irónico saludo por su valentía. 

―Tal vez sea mejor de esta manera ―dijo el Roc.

Lía tropezó en el ataque, haciendo que su espada se balanceara en un golpe con trayectoria circular, tan lento que parecía que luchaba bajo el agua. El capitán Ra’aba no tuvo tal dificultad. Esquivando el golpe con destreza, dio un golpe con su puño izquierdo en el estómago de Lía. Ese puño sostenía una daga.

El dolor la cortaba por la mitad. Sentía como si su columna vertebral estuviera fracturada, porque Lía había dejado de sentir por completo sus piernas. Solo la empuñadura de hierro del capitán Ra’aba la mantenía de pie, ya que la cuchilla la atravesaba como carne para asar. La espada de Lía cayó al suelo. Sus pulmones jadeaban por aire. Con cada respiro, el dolor subía por su espina dorsal y desgarraba su cráneo como las garras de un dragón frenético por sangre.

―Niña tonta ―dijo.

―¿Por qué? ―susurró ella.

Ignorándola, Ra’aba le hacía un gesto con la cabeza a dos de sus soldados. 

―Ustedes dos. Arrojen este pedazo de basura por la borda.

Su voz resonó como si hubiera gritado por un túnel oscuro. Ella tenía que moverse, hablar, pero no tenía fuerzas. Lía sabía que tenía que salvar a su familia. Qué extraño, dijo una voz interior. Su vida no estaba destinada a terminar de esta manera. Mientras el capitán la arrastraba hacia la puerta, escupiendo furioso a sus soldados por no querer hacerlo, se encontró con los ojos llenos de lágrimas de Firia. La princesa debe haber pensado que ser botada del palacio estando encadenada era el peor destino imaginable.

Una lección cruel.

Fuera del camarote, los vientos cálidos y fragantes de su amada Fra’anior le agitaban el cabello. El Mundo de las Islas brillaba con colores frescos y milagrosos, como si el aliento de un dragón llenara todo con misteriosos hilos de fuego de oro blanco y, entre los latidos acelerados de su corazón, Hualiama entendió que no solo había magia en el mundo, sino que la magia impregnaba todo lo que percibía, tocaba y olía. El sabor en su lengua era su firma de fuego. Respiró y un estallido de fuego se encendió en su espíritu, que contrariamente, le dio un sentido inesperado de serenidad. El fuego limpiaba sin consumirse, era un toque de amor en lugar de tormento. ¿Este pensamiento era algo que recordaba o era algo que le vino a la mente mientras su alma se preparaba para un vuelo eterno?

Neciamente, Lía se dio cuenta de que los soldados habían rasgado su pañoleta. Estaba mal vestida.

El Roc levantó su cuerpo de un metro sesenta centímetros con facilidad. Mientras la llevaba hacia la barandilla de seguridad que bordeaba el pórtico que se encontraba debajo del globo de hidrógeno de cuarenta y cinco metros de la dragonave, Lía observó el perfil inconfundible del doble cono volcánico de la isla Ha’athior por detrás de su lado de estribor.

Adelante y a varios kilómetros más abajo, yacía un volcán diminuto a un lado, acurrucado contra su padre, como un bebé dragón que se acomodaba contra el flanco de su enorme madre. ¿Después de eso? Las nubes de color carmesí de la Tierra de las Nubes se extendían sin interrupción desde las islas hasta las faldas del horizonte, una alfombra mortal envuelta en una majestuosidad inmensurable e imponente.

Extraño. Siempre había querido experimentar el vuelo de un dragón.

El toque del metal frío contra su espalda provocó una repentina efusión de fuerza final. Llevando su mano detrás de su espalda, Hualiama pudo alcanzar su larga trenza con la punta de sus dedos.

―¿Algún deseo de cumpleaños, pequeña Lía? ―dijo riéndose el capitán Ra’aba.

―Púdrete en ... ―inhaló con dificultad, ahogándose con la sangre― ... el infierno de la Tierra de las Nubes. 

Lía tomó de su cabello la horquilla de ocho centímetros de largo que era tan afilada como una navaja, levantó el brazo para alcanzar su rostro y la clavó en la tráquea de Ra’aba, varios centímetros debajo de la parte izquierda de su mandíbula.

―Tú ... dijo Ra’aba respirando con dificultad. 

A medida que Ra’aba retrocedía, la sacudida de sus brazos la hizo caer sobre el borde. Lía gritó sin parar mientras caía atravesando los rayos rojizos de la perfecta puesta de los soles fra’aniorianos.
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Capítulo 2: Centella
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Cuando un grito se propagaba en el cielo de esa tarde, un dragonete que merodeaba cerca casi derramó su bocado de intestinos de lémur. ¿Qué cosa? Odiaba ser distraído del botín de su caza. Sus ojos verdes se entrecerraron al ver el resplandor de los fuegos del cielo, los ojos del Gran Dragón que quemaban el mundo con su implacable mirada. ¿Uno de esos trepadores terrestres de dos patas está intentando volar? Los bucles de intestinos grises colgaban a cada lado de su mandíbula mientras contemplaba aquel espectáculo. La criatura golpeó sus extremidades larguiruchas e inútiles cuando cayó de golpe desde uno de sus globos gordos voladores.

¡Qué extraño y torpe! ¿Imaginas tratar de volar sin alas?

Una premonición le causó un cosquilleo en la piel. El alegre gorjeo del dragonete se atoró en su garganta y fue reemplazado por una ráfaga de fuego. Error. Por el leve gemido del terror de la criatura.

Antes de que darse cuenta, Centella salió volando para abandonar la roca obsidiana que había adoptado como su mesa y lanzó de un golpe a su comida favorita hacia un área de arbustos de jistabayas. Agitaba sus alas enojado y volaba hacia un afloramiento rocoso antes de que una vuelta en el aire cambiara drásticamente su dirección. Con la cola señalando hacia el cielo, persiguió a la criatura hacia abajo por el acantilado vertical de siete kilómetros que delimitaba la periferia suroeste de la isla Ha’athior. ¡Más rápido! ¡Mueve las alas! En segundos, fue azotado por acres de exuberantes árboles colgantes, una docena de cuevas con entradas oscuras y un vuelo de dragonetes rojos que practicaban su baile de elogio de alabanza para el dragón Magma, el cual rugía bajo las raíces de su isla.

Con setenta y cinco centímetros de envergadura y con tan solo menos de sesenta centímetros del hocico a la punta de la cola, Centella tenía un tamaño normal para un dragonete con nueve veranos de edad, pero su color verde ahumado era único entre sus familiares. Su madre ciertamente lo consideraba muy extraño, en especial en la forma como estudiaba a las criaturas sobre los acantilados. Allá arriba es peligroso para los dragonetes, ella lo regañaba. Esos dos patas colocan a los dragonetes en jaulas de metal.

¡Qué horror!

Pero los poderosos dragones de los picos de la montaña cantaban a su espíritu y la manera de hacer las cosas de los dos patas era infinitamente fascinante. ¿Cómo podrían tales criaturas estúpidas y sin poder volar hacer que el metal y la piedra se doblegaran a su voluntad? Hacían garabatos absurdos sobre rollos de piel de animal y no sabían cazar, tenían que guardar ovejas gigantes junto a sus madrigueras de piedra. Viajaban con sus torpes globos voladores y luchaban con otras madrigueras humanas con palos de metal, en vez de trabajar unidos bajo la guía sabia de una madre de madriguera.

Bueno, esta idiotez tenía que superarlos a todos.

Un extraño líquido rojo oloroso salpicó su rostro mientras plegaba las alas para acelerar, a unas pocas decenas de metros de distancia de la criatura ahora que caía en el vacío.

Centella jadeó por el esfuerzo. Si tan solo esa criatura pudiera desacelerar un poco o pudiera extender esa piel que la cubre para crear unas alas, entonces pudiera ralentizar su precipitada caída. Emitió otro chillido que puso sus colmillos en el borde.

Abajo, hacia abajo caía. Los acantilados pasaban borrosos, el calor aumentaba en segundos, las rocas y las enredaderas pasaban como destellos por las puntas de sus alas. Centella se acercó, midiendo la trayectoria de la criatura que se estrellaría cerca de la base del acantilado, salpicando la pendiente con su cerebro antes de ser recogida por los rochovientos y otros depredadores voladores. ¿Sería su cerebro una comida deliciosa?

Sin embargo, su séptimo sentido impulsó al dragonete hacia adelante. Tenía que salvar a esta criatura.

Estirando sus patas, Centella agarró la cubierta del cuerpo de la criatura y comenzó a aletear con fuerza. ¡Por lo grandes fuegos eternos, volaba como una roca! Ni siquiera intentaba ayudar. Obstinadamente, siguió luchando, ignorando el dolor en sus alas y articulaciones. Si pudiera tan solo cambiar los ángulos lo suficiente, arrastrarla unos cuantos centímetros más por el aire. Las ramas golpeaban su rostro. ¡Más! Dando un grito, el dragonete permitió que sus alas se flexionaran en el aire, haciendo que disminuyera la velocidad a expensas de una sensación de desgarramiento en sus músculos principales de vuelo.

¡Guap! Se estrellaron con una rama frondosa, pasando a través de ella y esparciendo hojas verdes por todas partes. La criatura se lanzó a toda velocidad a través de un parche de enredaderas, provocando una explosión de frutas maduras y una ráfaga de hojas. El giro resultante casi lo soltó, pero Centella no había terminado. Clavó sus garras en la suave carne de la criatura y volvió a abrir sus alas.

Otra rama más fuerte golpeó a la criatura a un lado. Afortunadamente, él esquivó esa rama, pero más abajo, había una rama enorme que sobresalía de la lava roja y ardiente que fluía a kilómetro y medio debajo. ¡Ya estaban tan abajo! Justo en la zona de peligro, más allá de donde incluso los dragonetes se atrevían a aventurarse. Esta era su última oportunidad. ¡Aletea, aletea y aletea de nuevo! Haz girar a esta lumpen criatura por cualquier medio posible hacia la trayectoria correcta, gritando, con los músculos quemándose, con ayuda mágica ... ¡Bum! Rebotaron. Rebotaron dos veces más y luego se balancearon sobre una cama de hojas rotas.

Centella abrió y cerró su mandíbula.

―Soy increíble ―se dijo a sí mismo y se desmayó.

* * * *
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Cuando despertó, un crepúsculo volcánico llenaba su mundo con tonos dorados y rojizos. Centella comenzó a estirarse antes de detenerse a gesticular. Santas caídas de monos, qué idea tan mala. Acomodó sus alas. Sospechaba que no volaría más, no por varios días.

Oh, la criatura yacía justo a su lado, con el rostro hacia el cielo rojizo, apenas respiraba. Tenía ropa verde cubriendo su cuerpo y una gran mancha color carmesí en el área de su estómago. ¿Eso era sangre? Se estremeció. ¡Grotesco! Ni siquiera un toque de oro, a diferencia de la sangre de los dragones.

―Despierta, extraña criatura ―trinó.

No se movía.

Centella estiró una pata para curiosear, dudó y luego pinchó su extremidad con su garra. ¿Qué atrevido era? La piel de la criatura era tan flexible, cedió de inmediato al tocarla. Se derramaba más líquido rojo. Hizo una mueca. ¿Qué le sucedía a su pellejo? ¿No tenía pellejo? Ahora, ¿qué palabra habían usado los pergaminos? Piel, sí. Intentaba decir la palabra desconocida con su lengua bifurcada. Ellos tenían piel, no pellejo de dragón, una cubierta tan suave e incolora que le recordaba a un roedor recién nacido y ciego. El fuego de su estómago ardía inquieto. Sus miembros eran largos pero no mostraban soportes para alas ni membranas elásticas. ¿Cómo esperaba poder volar?

Instintivamente, sacó su lengua para probar la sangre de la criatura, descubriendo que era rica y con sabor metálico, llena de matices enigmáticos. Sin previo aviso, lo golpeó una visión. Una criatura grande golpeó a esta más pequeña usando una pieza metálica plana. Intercambiaron sonidos sin sentidos. La pequeña atacó, pero no era una bestia tan poderosa como aquella que tenía ese hongo en la cara. La criatura grande clavó un fragmento de metal en el estómago de esta.

A Centella se le infló la garganta. ¿Asesinato? ¿Una pelea a muerte?

¿Esta criatura era hembra en su especie y no un macho apuesto como él?

¡Por el fuego de los Dragones Antiguos, debía ser la hembra más horrorosa que jamás había visto de una especie! Centella se acercó para examinar su rostro, le fascinaba y repelía en igual medida. Cuando ella suspiró y se movió, él se echo hacia atrás, los tres corazones se detuvieron, pero luego ella hizo un sonido parecido al del ronroneo de un dragonete dormido. ¡Bueno! Qué idea tan tonta, dormir al aire libre en la noche. ¿Quizás era tan estúpida como era de fea? Basta con mirar su hocico plano y aplastado y su pequeña nariz. ¿Cómo podía oler la comida con esa cosa? De su cabeza brotaban extrañas hojas, hierbas tan pálidas y doradas como las volutas que crecían más abajo en los acantilados, cerca de la caldera, blanqueadas por el calor y los gases. Sus patas tenían garras, pero eran débiles y evidentemente no servían para desgarrar a su presa.

El dragonete ladeó su cabeza hacia un lado, sus ojos daban vueltas con fuego de dragón. 

―Bueno, no estás muerta ―dijo, hablando idioma dragonés telepáticamente―. Di “gracias por salvarme, Centella”.

Ella roncaba.

Él intentó hablar en voz alta. 

―Yo declaro que eres el dragonete más valiente y más hermoso de todo el conjunto de islas, Centella. Estoy eternamente en deuda contigo.

De un extremo de su boca salía baba; saliva mezclada con más de su extraña sangre.

¡Ella estaba herida, probablemente muriendo! Sus fluidos corporales salían de manera constante, ¿y él seguía parloteando como un perico con la cabeza vacía sobre su apariencia? Abruptamente, Centella se retiró, murmurando: 

―Te he hecho un daño, extraña criatura.

Esa noche, adolorido en sus patas e incluso más adolorido en sus alas y músculos, fue hacia arriba y hacia abajo en los acantilados buscando hierbas y raíces que necesitaba. Usando varias hojas grandes de fli’iara como su mesa de trabajo, el dragonete trituró y preparó sus materiales, creando varias compresas medicinales que masticaba con cuidado en su boca para agregar su saliva de dragón altamente antiséptica al proceso de maceración y ninguna pequeña dosis de magia. El dragón antiguo le había enseñado bien.

Solo se preguntaba si las medicinas funcionarían en alguien de su especie.

Centella observó la rama juiciosamente. Al menos había escogido un excelente lugar para aterrizar. La rama sobresalía ciento veinte metros horizontales desde la isla principal, pero tenía una corona suave y frondosa, la cual había elegido a la perfección. Parpadeó sus dobles membranas oculares varias veces, mostrando su felicidad. Incluso esta torpe hembra no podía caerse fácilmente de su nido entre las hojas, aunque se preocupaba por los rochovientos, por los buitres y dragones salvajes, por nombrar tan solo a algunos depredadores aéreos.

Sus hábiles patas hicieron el pequeño trabajo de rasgar lo que la cubría y arrojarlo a un lado, revelando una profunda herida de doble punción en su vientre. Asqueroso. Sacó el trozo de metal que había causado la herida, antes de lamer el sitio para limpiar con cuidado. El dragonete arrugó su nariz por el olor de su piel. Tenía un sabor salado. Al menos no era un sabor asqueroso, pero decidió que lavaría su boca apenas tuviera la oportunidad. Sin mencionar qué enfermedades innombrables podía tener su especie.

El dragonete llenó por completo los orificios con su mezcla curativa más potente. Eso debería detener su sangrado. Murmurando para sí mismo, Centella cubrió los bordes abiertos de la herida con otra compresa medicinal, antes de revisar el resto de su cuerpo para ver si tenía más heridas. Tenía una colección impresionante.

¡Solo deja que el dragón antiguo lo vea ahora!

Como no había ninguna otra criatura cerca para expresar la debida admiración, se felicitó a sí mismo.

―¡Ja, salvé la vida de un cabeza de paja de dos patas, una hazaña poderosa y digna!

Por la luz radiante de la luna amarilla, Iridith, la cual cubría la mitad del horizonte meridional, Centella observó que las ramas bajo su cuerpo estaban manchadas de sangre. Él suspiró. ¿Qué dragonete tenía la oportunidad de levantar un trozo de carne? Qué humillante, ahora tenía que arrastrarse por las ramas bajo su cuerpo para encontrar donde más estaba herida.

Sin embargo, la herida en su espalda hizo que sus ojos se oscurecieran de ira. ¡Mira lo que había hecho esa rata con la cara llena de hongos! Un trozo de piel del tamaño de su ala colgaba suelta en su espalda, estaba desgarrada, sucia y ya atraía a las moscas. ¿Cómo las moscas encontraban una herida abierta tan rápido? ¿Por el hedor de su sangre? Si no la trataba, se infectaría con gusanos antes de la próxima luna azul. Aunque admitía que los gusanos le gustaban mucho más que la carne de los lémures porque simplemente eran más fáciles de aplastar. Deliciosos.

¿Tal vez ella compartiría sus gusanos con él? Tuvo un pensamiento agradable.

Con un gorjeo de satisfacción, Centella regresó a sus medicinas. Ahora, ¿por dónde debía empezar? Si en algo se parecía a un dragón, su pellejo sería un saco que contenía fluidos dentro. Primero, la herida debe ser limpiada a fondo. Después, los músculos deberían ser colocados nuevamente en el lugar correcto y la piel debe coserse para evitar que se mueva mientras está sanando.

Trabajó por varias horas más antes de decidir, con un enorme bostezo, que su heroísmo y servicio intrépido debían ser recompensados con una siesta durante las tres horas que restaban de oscuridad.

* * * *
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Lía tenía el sueño más blasfemo.

En una oportunidad, se atrevió a contar a Firia sus sueños. Su hermana se los contó a su padre, el rey Chalcion, y él la golpeó con sus puños. Ese día aprendió, al ritmo de una costilla rota y un labio partido, que las personas no soñaban con volar con dragones. Solo las niñas perversas y depravadas soñaban con sobrevolar las aguas termales eternas de la gran caldera de Fra’anior sobre alas de treinta metros de envergadura que cortaban las lunas como cuchillas de cristal.

Se despertó con un sollozo ahogado. Una terma diurna emanaba aire caliente y ligeramente rancio desde las profundidades. Arriba, al nivel de la isla, a cinco mil quinientos metros por encima de la Tierra de las Nubes, el aire sería fragrante con la esencia de miles de pólenes y lleno con cantos de aves y de dragonetes, pero aquí abajo, el calor encogía sus pulmones. La vista de Lía atravesaba el exuberante precipicio verde que se elevaba sobre ella hasta perderse en la niebla de arriba. Se preguntaba estúpidamente por qué se encontraba acostada sobre un árbol.

¡La daga del capitán Ra’aba! Cayó atravesando los rayos cálidos y radiantes de los soles gemelos, ¿estaba con vida? ¡Eso era ridículo! Era una locura estar fuera de las islas.

A pesar del calor, sentía su cuerpo helado. Hualiama movió su adolorido cuello para examinar sus heridas. Se conmocionó al descubrir a un dragonete verde acurrucado en su hombro izquierdo, ronroneando suavemente mientras dormía, como un gatito rajal salvaje que una vez intentó domar. ¡Qué tierno! Sus diminutas patas se movieron ligeramente y los ojos se movían detrás de los párpados cerrados del animal como si estuviese soñando. Ella veía alas con múltiples articulaciones, dobladas con cuidado hacia atrás y hacia los lados. Tenía una fila de picos en la espina dorsal exactamente como los de los dragones menores que acampaban en la isla Gi’shior, al oeste de su casa y en Ha’athior, y que reclamaban muchas otras islas como su casa. Pero el gran volcán de Fra’anior era el refugio más antiguo y que más le gustaba a los dragones, donde vivían en los picos y en las cuevas, y los humanos en sus islas, bajo una tregua a menudo incómoda.

Lía humedeció sus labios con su lengua. Recordó alas pequeñas revoloteando y un agarre filoso en sus talones. ¿Este dragonete la había rescatado y la hizo aterrizar en la isla Ha’athior? Esa era la única explicación posible. Ella había explorado la caldera y sus veintisiete islas en muchísimas oportunidades navegando en su dragonave con su hermano Elki, o sola. Incluso Elki, más travieso que una tropa de monos dando vueltas, nunca había colocado un pie en la sagrada isla Ha’athior. Los dragones solían tener una visión sombría sobre los intrusos. Los dejaban caer en las corrientes de lava o los arrojaban en la Tierra de las Nubes.

Nadie se había cruzado con un dragón.

Y todo el que haya soñado con el nombre poco apropiado de “Dragones Menores” para describir a un depredador reptil sorprendente con una envergadura de hasta casi cuatro metros y que podía devorar a una oveja de mil trescientos kilos en una sola sentada, debía tener la cabeza llena de cucarachas en vez de cerebro. Los dragones eran las criaturas más poderosas del Mundo de las Islas, sin duda alguna.

Eso no impedía que algunas personas soñaran con ellos.

Estirando su cuello con cuidado, Hualiama pudo ver que se encontraba sobre una rama frondosa y extendida a kilómetro y medio arriba de un pozo abierto de magma. Ella se encontraba más abajo de los acantilados de lo que había estado alguna vez, probablemente siendo envenenada por los gases tóxicos de la Tierra de las Nubes. Su brazo derecho estaba muy lastimado, casi definitivamente fracturado. Entre sus omóplatos, le dolía su espalda como si Ra’aba la hubiese cortado una segunda vez. Y su estómago, ¡por las grandes islas! Alguien había limpiado la herida y la había llenado de pulpa verde. Ella veía muy poco sangrado por fuera, pero no quería pensar en el desastre que había por dentro.

Este trabajo debió hacerlo el dragonete, solo hay que observar las pilas ordenadas de hierbas sobre las hojas anchas cerca de su mano izquierda y el desastre verde pegajoso que aún era visible en las patas del animal.

Imposible. Los dragonetes eran hermosos, sorprendentes y tan desconsiderados como el aglomerado promedio de rocas. Lo que podían hacer era cantar. A menudo, al tomar las clases vocales como debían hacerlo todos los miembros de la realeza fra’anioriana, propios o adoptados, Hualiama podía escuchar el trinar de los dragonetes que acompañaba a su vibrante soprano. Parecían preferir su voz incluso sobre la de su hermano menor, Ari, cuya voz de tenor era ampliamente vista como la mejor de su generación. Grande Ari. Su forma de hablar era confusa, pero cuando cantaba, las mismas islas se detenían, con los ojos abiertos y ansiosos.

¿Alguna vez volvería a ver a su familia?

Estaba viva. Lágrimas silenciosas y desesperanzadas bajaban por las mejillas de Lía. Si tenían suerte, su familia sería abandonada sobre una roca desconocida, en alguna parte de los desfiladeros de la Tierra de las Nubes.

Cuando una descarga de sollozos sacudió su pellejo, el dragonete se movió.

* * * *
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Centella se despertó de un sueño donde era una cría de nuevo, durmiendo en el huevo junto a su madre, envuelto en el cálido corazón de una madriguera de dragonetes.

Lamentablemente, su despertar no fue muy tranquilo, ya que se encontró acurrucado al lado de su paciente. Un chillido de consternación escapó de su hocico mientras Centella instintivamente intentó alejarse volando. ¡Qué agonía! Su hocico cayó sobre sus patas, pero algo le dio un vuelco.

¡La criatura lo había agarrado! Él mordió su pata.

―¡Auch, tú pequeño rajal! ―gritó ella.

―¡No me toques, bicho raro!

―Por las Santas Islas, pequeño, no quise ... Solo quería evitar que te cayeras.

Centella siseó, abriendo sus alas y simulando que cargaba las dos piernas. Oh. Hizo muecas. Independientemente del daño que había hecho, no podía escapar. 

―No me toques. 

¡Grr! Por el primer huevo, ¡el pequeño desgraciado rochoviento se había atrevido a agarrar su ala! Los dragonetes eran extremadamente quisquillosos con sus alas y colas.

Ella retiró su mano izquierda. 

―Abajo niña. Tómalo con calma ―dijo ella―. Así, no te voy a lastimar. ¿Tú hiciste estas hierbas? ¿Me trataste? Me siento sorprendentemente bien, gracias.

Habladurías sin sentido de mono salían de su hocico plano, pero cuando señaló las hierbas, él se dio cuenta que la criatura debía tener un poco de cerebro después de todo. Bueno, ¿él no lo sabía? Ellos usaban herramientas y construían sus madrigueras comunales, de manera que, ¿por qué no podían hablar como una criatura normal?

Ahora, su extraño rostro se mostró animado. Él comenzó a decir: 

―Eres la más fea ... 

Centella se detuvo con un gorjeo de sorpresa. Estaba bastante seguro de que ella estaba mostrándole sus colmillos, pero mientras contemplaba sus ojos verdes ahumados, exactamente del mismo color que sus escamas, un poder inexplicable parecía apoderarse de su cuerpo. Sus corazones se hincharon en su pecho. Un canto comenzó en sus oídos; no una dragocanción, sino una melodía más profunda y con más cosquilleo en su espinazo, un tipo de magia que nunca antes había experimentado.

Todo lo que Centella sabía era que no quería moverse ni podía hacerlo.

Sus labios se abrieron aún más, mostrando sus patéticos incisivos; esos ojos penetrantes se arrugaban en los extremos. Con más de sus sonidos calmantes, la criatura extendió su mano para tocar su cuello con sus dedos parecidos a gusanos. El dragonete temblaba.

―Eres una dragona pequeña, hermosa y perfecta ―dijo ella―. ¿Estás herida? ¿Te heriste tú misma salvándome?

―No, eso es ... muy agradable. 

Las escamas de Centella sentían un cosquilleo mientras ella acariciaba su cuello, siendo más atrevida. Una baja vibración de satisfacción emergió de su pecho. 

―Escucha, rostro plano, te estás tomando algunas libertades ... No puedo creerlo. Realmente estoy tocando a un dos patas. ¡Por el primer huevo, solo espera a que le cuente a mis amigos de la madriguera!

―Cuando me miras de esa manera, podría jurar que intentas hablarme pequeña. ¿Estás hablando? ¿Esto te gusta? ―dijo ella con asombro.

Centella se movió inquieto. 

―Suficiente. ¡Quita tu pata, bribona!

Ella sacudió su mano hacia atrás mientras él hacía un gesto hacia sus dedos invasores. 

―Tranquila, hermosa ―dijo ella.

―¿Cómo sobrevives sin piel de dragón? ―se preguntó él, lleno de confusión y asombro―. ¿No tienes frío? ¿Tienes fuego en tu estómago como yo? ¿Qué es esa agua que escapa de tus ojos? ¿Qué magia convocaste? ¿Por qué el ser con hongo en la cara intentó matarte?

Ella miraba a su alrededor, asimilando su precaria posición elevada sobre la V que formaban las dos ramas, apoyada por debajo del grosor de una segunda rama, la cual se entrelazaba debajo de su cuerpo. Centella fue hasta su pila de medicinas y escogió una hoja. Ella necesitaba comer al menos un poco para evitar que sus heridas se infectaran. Así es. Como él era tan valiente, esto debería ser fácil.

* * * *
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―¡No! ―Hualiama se resistía mientras el dragonete se aproximaba hacia ella.

El movimiento sacudió su brazo izquierdo. Ella sintió perfectamente cómo los huesos se hacían añicos, a pocos centímetros sobre su codo. Un profundo gemido acompañó el estremecimiento de su rostro. Se esparció un ardor en su estómago a medida que sangre fresca comenzaba a filtrarse por una de sus heridas.

―Come ―insistió el dragonete.

―Er ... ―Hualiama se dejó caer sobre la rama, la cual se balanceó y hundió de manera alarmante. Dragonetes bailarines, se rio entre dientes mientras la frase cruzaba su mente, estaba justo en el extremo un ave en su nido de hojas. Cómo una pequeña dragonete la había arrastrado a un sitio seguro, no tenía idea, pero tenía los arañazos y quemaduras de las ramas que demostraban lo que el dragón miniatura había logrado. 

―¿Quieres que coma esa mezcla?

Parecía algo que el dragonete había regurgitado.

―¿No sabes lo que es bueno para ti, dos patas? ―dijo Centella, moviendo sus membranas oculares en muestra de irritación―. Esto es medicina para el dolor.

Sintiéndose demasiado débil y mareada como para rechazar al extrañamente insistente dragonete, Lía olfateó el desastre que agitaba debajo de su nariz. De hecho, olía bastante agradable, como una de las infusiones herbales supuestamente “revigorizante” o “energizante” que la reina Shiana usaba para todas las dolencias.

―¿Puedes? ―cerró sus ojos, pronunciando una palabra que le habría hecho ganarse una reprimenda de uno de sus tutores del palacio. Ella comenzó a sudar y a temblar al mismo tiempo, a medida que el dolor la invadía―. Me estoy volviendo loca. Hablando con una dragonete en mi loco posadero de pájaro.

―Come ―gritó el dragonete, haciendo el mismo gesto―. Come.

―Come ―gritó ella también.

―Está bien, te alimentaré, tú inútil ... ¿qué acabas de decir?

Lía sabía que estaba muy herida. La melodía de su cuerpo era de angustia, un contrapunto a la consternación por el destino de su familia. El rey Chalcion era un hombre orgulloso e inflexible. Esto sería una daga para sus entrañas. En cuanto a la reina Shiana, ella era dulce y complaciente, la persona a la que Hualiama siempre había recurrido. Realmente trataba a Lía como una hija, a diferencia del rey. ¿Debería desagradecer su posición en la casa real? No. Pero la vida de la realeza no era color de rosa, como decían los refranes de las islas.

La pata del dragonete tocó sus labios. El animal la alimentó con paciencia, porción por porción, mientras Lía se obligaba a tragar. ¿Quizás pensaba que ella era un polluelo herido? Nunca había imaginado que los animales podían cuidar de esta manera. Sintió que había algo bastante peculiar en ser atendida por un dragonete y se hundió en su cama de ramas, era como el tipo de magia prohibida que a menudo se aparecía en sus sueños. Aún así, solo la realidad hería tanto. Lía espiaba a la criatura mientras trabajaba. Pequeña cosa quisquillosa, hábil con las patas y nerviosa como un gatito rajal salvaje. Claramente indecisa entre dos montones diferentes de hierbas, el dragonete mordía su pequeña lengua bifurcada exactamente como hacía su segundo hermano menor, Elki, le gustaba hacerlo cuando estudiaba con los tutores de la realeza. El dragonete chirrió para sí mismo antes de saltar para examinar su brazo fracturado. Como un pequeño doctor. No dudaba de su inteligencia.

Una monstruosa lasitud recorría su isla como una siniestra tormenta envolviendo a Fra’anior. El grito de la tempestad cantaba su pena, mientras que los irregulares rayos representaban el dolor que quemaba su cuerpo una y otra vez. Incluso cuando Lía no se movía, dolía respirar.

Más tarde, entre sus delirantes sueños, sintió que caía agua por su mejilla. Lía abrió su boca de manera instintiva, reseca. ¿Estaba lloviendo? ¿O se trataba de nuevo del dragonete trabajando?

La rama se balanceaba en la caliente brisa volcánica moviéndola de un lado a otro hasta dormirse.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 3: Tormenta
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Centella cuidó de la inconsciente hembra cara plana durante dos días más antes de dirigirse bajo tierra para consultar al dragón antiguo. Regresaba con la cabeza llena de ideas y palabras nuevas.

―Niña ―dijo para sí mismo―. Niña humana. Um ... “Niña”.

¡Por sus santas alas, esa forma de hablar lastimaba su garganta! ¿Así era como hablaban? De acuerdo con el inhalador de fuego antiguo, los humanos solo hablaban usando sonidos de su boca, como si pudiera producir el dragonés vocalmente si fuera necesario. Evidentemente, sus cerebros eran sumamente subdesarrollados en comparación con los de un dragonete o con los de los dragones menores.

El dragón antiguo una vez dijo:

―Posees el don del entendimiento, pequeño. Aprende a usarlo bien.

No disfrutaba que le dieran sermones.

Los músculos para volar de Centella se recuperaron lo suficiente como para ponerlos a prueba con cuidado en trayectorias cortas de las cuevas y en los túneles que plagaban la parte inferior de Ha’athior, pero cuando regresó al árbol, clavó sus garras en la corteza y caminó hasta el lugar donde había dejado a la cosa desagradable: la niña.

Para sorpresa de Centella, la encontró despierta, sentada sobre una parte más gruesa de la rama, mordiendo una fruta púrpura de preki con evidente placer. El jugo goteaba por su barbilla. Ella había usado una pieza de metal para ayudar a sus dedos sin garra, de esa manera podía pelar la fruta y comer su interior. Bueno, las criaturas humanas eran muy hábiles con las herramientas, según lo que él había observado, las usaban para complementar las desventajas de sus patéticas patas.

―Oh, regresaste ―ella le saludó, mostrando sus colmillos subdimensionados.

―Niña ―dijo él, de forma bastante ostentosa.

―¿Qué? ¿Acabas de decir “niña”? Sí, así es.

Centella se puso en una pose que mostraba la mejor vista de sus relucientes escamas. Acababa de bañarse en una cascada. 

―¿No soy inteligente?

―Lía ―dijo ella golpeando su pecho.

―Liiiiii-a ―dijo él. ¿Se supone que esta charla de mono transmite un significado? Qué gracioso. Bueno, él aprendería esta forma sencilla de hablar en pocos días.

―¡Muy bien! Lía. Eres inteligente para ser una dragonete. ¿Cómo te llamas?

¿Ahora ella estaba señalando hacia él? 

―Sí, sé mucho sobre los humanos ―dijo―. El dragón antiguo me contó todo lo que necesito saber. ¿Cómo estaba la fruta? ¿Buena?

Ella lanzó la semilla hacia el viento.

―Soy Lía. ¿Tú eres?

―Hambriento ―dijo él, metiéndose un trozo de fruta que había recogido. Justo en ese momento, una espiga afilada se metió en sus fosas nasales. Centella levantó su hocico de inmediato y pudo probar el aire―. Viene una tormenta.

Ella no parecía entender. Haciendo esa rutina en la que arrugaba los ojos y tiraba de la paja pálida que tenía en la cabeza, la niña lo miraba. Centella no entendía tampoco. El fuego de sus estómagos se agitaban de forma agradable bajo su escrutinio y sus garras se curvaban con una felicidad desconcertante. Ella estaba evidentemente complacida con su reaparición. ¿Y por qué no? Él era un hermoso espécimen de dragonete y conocía muy bien a su especie. Quizás ahora era el momento de impresionarla con su segunda palabra.

―Hu―min ―dijo él, señalando con delicadeza una garra de ella.

¡Oh, qué alegría! Su piel pálida se ruborizó de alegría y su risa resonó fuerte y la risa era una respuesta emocional que los dragonetes entendían. No importaba que ella se agarrara su estómago y gimiera de inmediato. Centella lo interpretó bien como la risa de barriga de un dragonete. ¡Más risas!

―Ooh, no hagas eso ―susurró la niña, cuidando su herida.

Sus ojos se posaron gentilmente sobre él, brillando con una calidad que él quería sugerir se trataba de fuego de dragón, pero no lo era. Todo lo que él sabía era que su mirada le inspiraba calidez y que este sentimiento debía causar algo también en los fuegos de ella, porque su rostro se enrojecía con un ligero parecido al cielo cuando atardecía. Haciendo su escrutinio con más cautela, la niña giró sus ojos hacia un lado con falsa modestia como una dragonete hembra observando a un dragonete atractivo.

Centella lamió sus garras, limpiándolas con un fastuoso fastidio como lo hace un gato.

Solo entonces, el viento se levantó para golpear su rama.

Los ojos de ella observaron el horizonte sureño con un temor palpable. El cielo a media mañana se había vuelto de un verde profundo y cobrizo, como si la Tierra de las Nubes hubiese crecido para asaltar a la enorme y pálida cúpula de Iridith en forma de oscuras nubes de tormenta de cabeza de dragón. Rochovientos en el aire se acercaban rápidamente hacia ellos desde el sur. En lo alto, un grupo de dragones regresaban del Conjunto de Nudos Yaya e iba a una velocidad sorprendente de más de veinticinco leguas por hora, parecían solo manchas pequeñas en el cielo a su altura, pero por la forma en que ella enfocaba sus pupilas, el dragonete sabía que se había dado cuenta del apuro en que estaban.

¿De verdad? Ella era menos idiota de lo que él había pensado. A decir verdad, esa palabra no parecía describirla en lo absoluto en este momento.

Centella comenzó a reunir sus hierbas en una pila organizada. 

―Ven. Debemos encontrar un refugio ―dijo él.

* * * *
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A medida que el viento frío golpeaba los mechones de cabello rubio claro sobre su rostro, Hualiama se estremecía. ¡Una tormenta! Como piloto experto de dragonave, acostumbrada a navegar por estas islas ella sola en su dragonave, supo cómo de repente podía tratarse de una tormenta. Más de una vez, Lía se había visto forzada a refugiarse y esperar a que pasara la tormenta. Siempre navegaba con cuidado alrededor de las islas del borde y nunca voló directamente atravesando la caldera, ya que quedar atrapada allí significaría una muerte segura. En esta oportunidad, sin embargo, la zona segura se encontraba a más de noventa metros de distancia a lo largo de una rama que parecía hacerse más delgada y más precaria mientras más la detallaba. Los primeros treinta metros más o menos estaban al descubierto, luego había un par de ramas a los lados, cuya madera se hacía cómodamente gruesa a medida que se acercaba hacia el acantilado en el que las raíces nudosas y enormes del árbol se sumergían con una seguridad sombría, como los dedos de un hombre ahogado en la orilla de un lago.

Otro día, ella habría bailado junto a esa rama, bueno, eso era una mentira. Ella habría caminado con cuidado, pero con seguridad sobre la orilla de la isla.

El dragonete hico un ruido insistente de chirridos.

Lía se puso de pie, balanceándose al ritmo de la rama que se encontraba debajo de sus pies. 

―¡Oh, por el aliento de los dragones! No puedo hacerlo ... Debo hacerlo.

―Rápido ―exclamó el dragonete.

Oh, casi había olvidado tomar la daga, una de las dos dagas bifurcadas inmadianas que había recibido la misma mañana de la traición de Ra’aba, un regalo de cumpleaños del rey. ¿Había sido esta daga la que Ra’aba había usado para apuñalarla? Se quitó sus zapatillas, las colocó en su cinturón junto con la daga.

―Vamos Lía ―se dijo a sí misma. Arrastra los pies. Jadea. Balancéate. 

El viento ascendente hacía que su tarea fuera el doble de difícil. El mismo Gran Dragón no podría haber hecho que esa tormenta soplara más rápido. Hualiama sabía que si hubiera visto ese cielo estando al frente de su dragonave, habría estado amarrada a una isla hace dos horas. Ella y el dragonete estaban en grave peligro.

Con envidiable agilidad, el dragonete se lanzó hacia la orilla de la isla, equilibrando su carga.

Lía avanzó hacia la rama descubierta, sudando sin parar, el dolor en su abdomen parecía un globo rojo de lava atascado en sus intestinos. Su espalda estaba un poco mejor. Ella solo podía usar su brazo izquierdo y decidió que nunca había estado tan agradecida por ser zurda, aunque eso causara oscuras murmuraciones entre los supersticiosos. Si se resbalaba, no tendría oportunidad de detener su caída. Lía apretó sus dientes. Debía seguir adelante.

El dragonete pasó zigzagueándola de nuevo. Incluso ahora tuvo que clavar sus garras en la corteza mientras la rama se movía en el viento.

De repente, Hualiama se arrodilló y gritó con voz ronca: 

―¡Vamos Lía!

Ella se arrastraba usando su brazo bueno, sus piernas colgaban a cada lado de la rama, se movía centímetro a centímetro. Estableció un ritmo. Avanza. Gesto de dolor. Respira. Descansa. 

―Vamos.

Avanza de nuevo sin prestar atención a la sensación de desgarre de tu estómago. Todo lo que había comenzado a sanar se había arruinado una vez más. Maldita sea la tela de su vestido que se quedaba enganchada en un trozo áspero de corteza. 

―Una vez más.

Decidió cortar el vestido con la daga para liberarse. 

―De nuevo.

Avanza para pasar ese punto. Su brazo fracturado temblaba. El dolor la invadía, dejándola mareada y debilitada. Metió su brazo inútil en su cinturón. 

―Y otra vez.

Avanza. Repite.

Veía manchas negras bailando, haciendo que se imaginara rochovientos dando círculos sobre un cuerpo que se convertiría pronto en cadáver. Si solo pudiera descansar, colocar su cabeza sobre la corteza, la cual parecía tan suave como el almohadón del palacio más esponjoso, el tipo de almohada que Firia exigía para su comodidad.

Se llenó de desprecio. Pequeña Lía. Pequeña insignificante, como la llamaban a veces sus hermanos, para hacer referencia a su estatura inusual y diminuta para una habitante de las islas fra’aniorianas. Naturalmente, ella tenía la piel dorada fra’anioriana y orejas aceptablemente puntiagudas que delataban su procedencia de las islas, pero también tenía los ojos de un color verde ahumado poco común. La reina Shiana dijo que sus ojos ardían como si estuvieran a punto de encender fuego, en especial cuando estaba enojada. Recordó las pícaras bromas del capitán Ra’aba, pues tenía razón. A pesar de haber sido adoptada por la realeza, todos sabían que solo había una sola princesa verdadera en Fra’anior. De manera sutil o abierta, a diario sirvientes y nobles por igual, ponían a Lía en su lugar. Los pretendientes solo tenían un interés pasajero en una niña abandonada, en la medida de que ella pudiera proporcionarles mejor acceso a la hermosa Firia con el cabello de color del fuego.

Hualiama recurrió a la rabia y al dolor para ayudarse. Dolor por los padres que nunca había conocido. Rabia por los males que había sufrido.

Cuando se le pasó, todavía avanzaba arrastrándose, hasta que llegó al lugar donde se separaban las ramas secundarias.

Ella descansó.

* * * *
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―¡Despierta! ―Centella sacudía el hombro de la niña.

Nada.

Él acarició su mejilla con su pata.

Nada, ni siquiera un movimiento en esos extraños filamentos que se encontraban sobre sus ojos extraños y poderosos.

Felicitándose a sí mismo por su audacia, Centella pellizcó la piel de su brazo usando sus garras.

Menos que nada.

El dragonete hundió sus colmillos en su dedo.

Se puso de pie y gritó:

―Tú despreciable gota de mono volador, oh. 

Sacudiendo su mano, Lía sonrió sombríamente al dragón. 

―Pagarás por eso más tarde. Gracias.

―Estúpida cabeza de paja, muévete antes de que deba morderte de nuevo.

Para su consternación, la niña humana parecía estar maravillada en vez de enojada por sus colmillos de llama ondulante. Ella comenzó a moverse de nuevo. Cómo ella debía desear poder tener alas y garras como él, imaginó Centella. Cara plana usaba la pieza de metal para arrastrase, clavándola en la corteza, haciendo avanzar su cuerpo herido como si pesara tanto como una roca, dejando una mancha de color rojo carmesí por donde pasaba. A pesar del dolor que mostraba claramente su rostro, la chica luchaba una y otra vez y, para su incredulidad, se esforzaba aún más.

¡Eso era tener coraje! La garganta de Centella se estrechó; frotó su hocico con sus patas. Ella honraba el regalo de la vida de maneras en que su familia habría pasado horas elaborando versos para elogiarla, agregando sus hazañas en las canciones que narraban las historias del dragonete. ¿Estos humanos eran criaturas verdaderamente capaces de tener un comportamiento de esa altura? Ella era tan valiente como cualquier dragón. Él tenía que hablar de eso con el dragón antiguo. Él también estará fascinado.

Centella sintió que debía motivarla. 

―Vamos, cabeza de paja. Una pata más. Sobre esta pequeña dificultad, tú bárbara fea bestia, aquí, este es el lugar para tu pata.

La primera gota de lluvia salpicó sobre sus escamas. El dragonete se estremeció. ¡Ella debía moverse más rápido! Oh, aquí venía ella, cubriendo tres metros antes de colapsar. No, otro movimiento desgarrador del brazo.

―¡Vamos, usa el fuego de tu alma! ―él gritó―. ¡El fuego, niña humana!

Ella ahora estaba gimiendo, no los sonidos que había hecho antes, sino los gritos sin palabras de un alma en agonía. Sus pulmones emitían un sonido peculiar de silbido en cada respiración. La lluvia les volvió a salpicar. El viento golpeó la rama tan fuerte que ella giró y tuvo que depender del cuchillo para evitar deslizarse sobre el borde.

Centella la empujaba desde atrás. 

―Aquí, empuja contra mi cabeza. Usa tu magia, tú pedazo de ... oh, ¿acaso tienes algo de magia? 

Sí, su fuerza era magia. El dragonete nunca había visto algo igual y eso le causaba una sensación extraña y borrosa en su mente. Con cada movimiento a lo largo de la rama resbaladiza, la niña humana parecía hacerse contrariamente más fuerte, como si su corazón simplemente había asumido la función del músculo y del hueso y se negaba a rendirse, a acalambrarse o a dejarse ir; como si el dolor importara, pero solo para refinar y alimentar su esfuerzo supremo; haciéndole creer que el espíritu del dragón antiguo estaba dentro de su frágil forma, un espíritu de fuego y magia, indomable.

La lluvia y el viento llegaron, atrayendo un velo de oscuridad sobre el Mundo de las Islas. El dragonete tuvo que aferrarse a la rama con cada garra de sus cuatro patas. La niña seguía moviéndose, pie tras pie, avanzaba. El agua se deslizaba sobre sus heridas y cubría su cabello de paja hasta el enorme corte en su espalda, a través del cual podía ver músculo e incluso hueso desnudo, pero la niña no se daba por vencida.

El trueno golpeó su cuerpo. Caían múltiples golpes de rayos sobre la rama haciendo grietas alrededor de ellos a medida que la tormenta se acercaba con toda su furia, como si se tratara de un dragón elemental tomando forma para arrastrar al dragonete y a la niña humana hacia la fatalidad. Centella se encontró a sí mismo frente a la chica tirando de su paja extremadamente pálida que tanto había capturado su imaginación (y sus insultos), para acercarse a su meta: tierra firme. El lugar en el que la raíz del tronco antiguo se agarraba sobre la isla se encontraba profundamente dividido por un rayo, la rama tenía esta fractura lejos del tronco principal desde una era antigua pasada, y era en esta división que la niña se arrastraba, y colapsó sin sentir nada más.

Centella se presionaba contra la cabeza de ella y extendió sus alas para ofrecerle la protección que podía y cerró los ojos. Debe soportar la tormenta.

* * * *
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Hualiama despertó con una canción en su corazón y una risa burbujeando en sus labios. ¡Estoy viva! ¡Los soles gemelos cocinaban sus hombros y estaba viva! La tormenta se había ido de la interminable Tierra de las Nubles, dejando la vegetación totalmente empapada y un olor fresco y húmedo que hablaba de su furia. El dragonete descansaba sobre su cabeza, sus alas caían a un lado de su rostro. El latido de su corazón palpitaba en sus oídos, lub―lub, un sonido que confirmaba que estaba viva, mientras que el pulso en el pecho del dragonete era un latido complejo y cambiante causado por corazones múltiples.

Desbordando pura alegría, ella comenzó a cantar, su voz era tan oxidada como el metal que se dejaba oxidar cerca del suelo de la caldera, así que Lía cantaba casi en forma de susurro. Mientras cantaba, suavemente cambió al dragonete de su posadero sobre su cabeza y lo pasó a la curvatura de su brazo izquierdo.

―Eres hermos ... , eh ... ―ella verificó y se sonrojó― ... so chico. ¡Oh, sí! ¡Eres un chico!

Si era como cualquier hombre que ella conocía, esperaba que nunca descubriera que lo había confundido la primera vez con una linda hembra.

Una canción más apropiada fue sugerida:

¡Regocíjate! ¡Oh alma mía, regocíjate!

Elévate con el fresco amanecer del día,

¡Regocíjate! ¡Oh alma mía, regocíjate!

Deja que estos soles iluminen tu camino.

No importaba que ella sintiera sus energías tan gastadas como una esponja utilizada para fregar las ollas en las cocinas del palacio durante los últimos diez años. Su emoción era desenfrenada. El Dragón de la Muerte había sido engañado por su presa y ya no cazaría más, no el día de hoy. Podía estar atrapada a seis metros y medio abajo en un precipicio, sin esperanza de volver a subir hasta que brazo y estómago sanaran, pero el corazón de Lía latía con gratitud.

Tenía una oportunidad de vengar a su familia.

Sí, y era mejor que el Roc tuviera cuidado de ahora en adelante.

Sin embargo, tales juramentos sombríos no iban con su estado de ánimo. Tiernamente, todos sus sentimientos eran de asombro y agradecimiento, Lía acariciaba al dragonete. 

―Nunca he conocido a un animal tan fiel como tú, pequeñín, Gracias por ... todo. ¿Qué nombre te pondré? Después de todo, parece que quieres ser mi amigo, ya que regresaste a mí.

Él era increíble. Sus escamas tenían el brillo suave de la seda de Helyon, sin embargo, las escamas de dragón eran conocidas por ser duras como el diamante. Cada detalle de su cuerpo era esculpido, desde los músculos estriados y delicados soportes de sus alas, hasta el detalle minúsculo de las escamas más diminutas alrededor de sus ojos. Mientras más detallaba sus escamas, más patrones diferentes encontraba, una paleta de verdes y manchas doradas que no podían de ninguna manera ser imitadas con ninguna combinación de colores. Lía se sacudió para liberarse de la leve hipnosis que esta exploración ejerció sobre su mente. El dragonete vivía y respiraba, sin embargo, si escuchaba desde lo más cerca que podía, detectaba un suave crujido dentro de su barriga. Ella estaba sosteniendo a un carbón con vida, una criatura con fuegos encantados. El cuerpo de él irradiaba calor en la barriga de ella, calmando los tejidos tan maltratados que se encontraban alrededor de su herida.

¡Él la vio! Contento en los brazos de ella, los ojos de la pequeña criatura se arremolinaron con llamas. Aparentemente no tenía pupilas ni iris, solo orbes traslúcidas casi cristalinas llenas con una tormenta interior cambiante, nubes y colores y fuegos, todos mezclados. ¿Y ella llamaba a esta criatura mágica un animal?

Ella debía ser la tonta más grande que alguna vez había caminado por las islas.

* * * *
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―Tus ojos otra vez están goteando ―dijo el dragonete―. ¿Qué significa?

A medida que ella se inclinaba sobre él, el resplandor de los soles gemelos hacía resaltar la paja fina y pálida de la niña. Centella se encontraba en un lugar inimaginable, en los brazos de una niña humana, rodeado por una cascada de platino fundido que ondulaba a medida que ella se movía, recordándole a su alma de dragón la melodía del vuelo.

Ella tocó su hocico con sus suaves labios. ¡Un beso! 

―Gracias, dragonete.

Centella nunca en su vida había estado tan confundido. ¿Qué quería decir frotar los hocicos? Ese era un saludo común entre los dragonetes, y se hacía más largo y más elaborado mientras más cercana era la relación en una madriguera. Solo un dragonete y su compañera se darían un beso como ella lo había hecho. Claramente, lo hizo por su ignorancia, aún así, no podía evitar sentirse profundamente conmovido, porque las emociones de ella eran tan transparentes para él como las formaciones de cristal de las cavernas debajo de la isla. 

―¿Cuál es tu nombre? ―preguntó ella―. Yo soy Lía, como dije antes. Di Lí-a.

―¿Lía? ―intentó en voz alta―, L―Lili ... Lía.

Su risa era efusiva con un toque juguetón, las caricias de su mano eran aterradoras y agradables a la vez. La niña, Lía, colocó un dedo sobre la punta de su nariz.

―Quita esa garra tuya antes de que yo ... ―gruñó él.

―¿Cuál es tu nombre pequeñín?

Él no conocía su idioma, pero su significado era claro. 

―Centella ―dijo él.

Ella lo miró expectante.

―Centella ―él repitió, en voz alta esta vez―. Centella, Centella ... 

―¿Centinela? ―ella se ruborizó con la risa de él, pero tuvo dificultad―, ¿Cenlla? ¿Centilla? ―el dragonete se molestó, dejando un diminuto rizo de fuego sobre el dedo de ella―. ¡Centella! 

¿Cómo se atrevía la cosa de dos patas a burlarse de él así? 

―Dices mal mi nombre una vez más y te juro ... 

―Centella ―él trinó su deleite en el aire tranquilo de la tarde. Lía se echó a reír de nuevo, presionando su cuerpo contra su estómago vibrante, tan lleno de alegría que él no pudo evitar revelarse también―. Vamos a ser grandes amigos, Centella..

―Lía, te enseñaré todo sobre los dragonetes ―dijo efusivamente―. Nunca has tenido un mejor maestro que yo, ya lo verás. Soy inteligente e intrépido, y ... 

La niña dejó salir un sonido de dolor, haciendo que él diera un salto. Centella no entendía el sonido, pero las líneas que arrugaban su cara plana evidenciaban su necesidad: hierbas para aliviar el dolor. ¿Habrá sobrevivido alguna hierba a la tormenta?



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 4: Cuevas
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Hualiama descansaba en una pequeña cueva arenosa, realmente era solo un refugio ahuecado por animales bajo una vasta roca, mientras el dragonete trabaja sin descanso para cuidarla. Centella desaparecía horas y horas antes de regresar con tesoros como deliciosas frutas preki maduras, calabazas blandas que producían leche amarga pero agradable y ofrendas de pequeños animales que había cazado y matado. La carne cruda de mono le desagradaba, pero la carne de lémur y murciélago eran muy aceptables.

Siempre le habían dicho que los dragonetes eran criaturas vanas y que no pensaban, pero el conocimiento de Centella hacía que esa isla sobresaliera en la Tierra de las Nubes. El día después de escapar de la tormenta, Centella hizo que Lía entendiera que ella debía acostarse sobre su estómago para poder limpiarle la herida de su espalda, la entumeció con uno de sus poderosos brebajes, y luego procedió a coser la piel suelta y el tejido muscular usando espinas muy delgadas y largas y un hilo que masticaba y colocaba a un lado de un tipo de hierba suculenta y carnosa, luego escupía más hierbas curativas sobre la herida.

Centella tenía una destreza fabulosa con sus garras diminutas. Parecía poder hacer cualquier cosa que un humano podía hacer y más. ¡El dragonete ciertamente era inteligente! Pasaban las horas enseñándose entre sí palabras y frases en sus respectivos idiomas.

Lía cantaba para él, lo cual evidentemente le encantaba. Los ojos del dragonete se llenaban de fuego mientras disfrutaba del sonido y, a menudo, trinaba de manera insistente por más. En una oportunidad, él le mostró un baile de dragón, pero luego se mostró avergonzado.

Moviéndose con mucho cuidado debido a la sensación de miles de pinchazos de garras de gato que le hacían sentir los puntos de sutura en su espalda, Lía cortaba helechos para hacer una cama, no los helechos que colgaban treinta metros hacia abajo en la pared del acantilado, sino los más suaves y más pequeños que florecían alrededor de las rocas y en cualquier grieta con humedad. Centella se adueñó de inmediato del suave colchón. Lía le regañó hasta que se dio cuenta de que él quería que durmieran juntos, como una mascota felina que se arrastraba hacia una cama caliente.

Luego, él hizo el sonido de una pequeña tormenta y pasó toda la noche intentando hundirse bajo el cuello de ella. Perfecto.

Al encontrar un pedernal, Hualiama le enseñó cómo encender fuego, comenzando con musgo seco y ramitas, antes de agregar palitos un poco más grandes. Ahora podía colocar una pequeña ave o murciélago y asarlo sobre el fuego, haciendo que sus comidas fueran mucho más sabrosas. El dragonete comía de los dedos de ella con la delicadeza de un gato, ¡y ay de ella que dejara caer grasa o jugo sobre sus escamas! Sin embargo, su amor por los intestinos le hizo desear que ella cantara como un periquito de pecho amarillo. Él era tan desagradable, en especial por su deleite de eructos ardientes durante las comidas o por como disfrutaba jugar con su presa antes de matarla. Pero una noche, una semana después de haber huido de la tormenta, él puso su mano a un lado cuando ella buscaba el pedernal.

―No. Centella hace ―dijo él, muy claramente, y encendió el fuego por ella con su aliento.

―Centella, chico listo ―respondió ella en dragonés.

Él arqueó su espalda contra su mano. 

―Rasca.

Centella giró su hocico para observarla mientras tosía con una tos seca, intentando proteger su estómago para no toser con demasiada fuerza. 

―El aire no es bueno ―dijo ella, señalando el techo de la cueva―. Creo que deberíamos subir, Centella.

―¿Volar? ―dijo él, esperanzado.

―Escalar. Los humanos no vuelan.

Su resoplido de fuego le hizo saber su opinión sobre su discapacidad. Hualiama se rió entre dientes, en especial cuando él agregó: 

―¿Comida lista?

―Centella comer dragón ―bromeó ella.

―Centella come como dragón ―él corrigió su gramática, sin embargo, ronroneó satisfecho―. Mañana deberíamos escalar, Lía.

―¿Cómo es tu familia, Centella? ¿Tienes familia? ¿Una madre, quién, quiénes te criaron?

Él parecía más interesado en el lémur mientras ella lo desollaba. 

―Está bien, toma los intestinos.

―Gracias, cabeza de paja.

Lía deseaba poder saber todo lo que decía el dragonete. El dragonete a veces se reía de ella por ninguna razón aparente o le tomaba el pelo con palabras que no entendía. Estaba convencida de que Centella debía pensar que era estúpida, porque a menudo actuaba como si esperara una respuesta de su parte, aunque él no le hubiera enseñado esas palabras o intentado hacérselas entender. Centella era inteligente. Aprendió tan rápido que Lía tuvo dificultad para seguir su ritmo. Una vez que aprendió a hacer preguntas sencillas, todo tenía una pregunta. Tenía miedo de enseñarle la pregunta “por qué”. Su hermano Elki se había obsesionado con las preguntas del porqué durante varios años, llevando a sus padres hasta el acantilado proverbial de la isla.

―Bueno, te contaré sobre mi familia ―le dijo ella a Centella―. Soy adoptada, lo que llamamos un niño abandonado o bajo custodia. Mis tutores, a quienes llamo mis padres, son el rey Chalcion y la reina Shiana de Fra’anior, que es la principal isla humana de este grupo de islas, y también tiene el mismo nombre del volcán. Solo para confundirte.

Centella erizó sus alas de forma graciosa. 

―No estoy confundido.

―Oh, ¿de verdad?

Su sarcasmo hizo aparecer en sus labios una sonrisa de dragón de cientos de colmillos. 

―Continúa, niña humana.

―Hay veintisiete islas habitadas alrededor del borde ―Lía le informó―. Algunas islas pertenecen a los dragones y otras a nosotros los humanos. Bueno, las políticas son un poco complicadas, tal vez en otro momento te las explico. De todos modos, una dragona joven me encontró cuando era un bebé de pocos días en una cueva en la isla Gi’shior. Eso es un misterio, porque los humanos no viven en Gi’shior. Ahí es donde se encuentran los pasillos de los dragones, después de todo, la gran sede de los Dragones Antiguos que gobiernan a todos los de su especie. Nadie sabe quién me abandonó allí. Desearía conocer a esa dragona para poder agradecerle.

Lía se quedó mirando el centro de las llamas, teniendo dificultad para dominar una sensación abrumadora de desolación. ¿Por qué su madre la abandonaría? ¿Por qué? ¿Acaso eso no decía a gritos “estuviste nueve meses en mi vientre y nunca te amé?”

―Estoy agradecida de tener una familia, realmente lo estoy, pero no siempre es fácil. El rey estuvo casado antes una vez, con la reina Silmira, pero ella murió dando a luz a Kalion. Lo llamé Kali, así como me llamo Hualiama, pero todos me dicen Lía. A él le encanta leer todo el tiempo y no ríe mucho ―mientras hablaba, dibujaba personas en la arena con un palo―. Tengo otros dos hermanos, Elkanor y Farrion, a quienes llamo Elki y Ari. Elki te agradaría porque es un revoltoso al igual que tú. Tiene doce años. Ari solo tiene nueve, pero ya es más alto que yo, lo cual me parece muy deprimente. Las personas piensan que es simplón porque no puede hablar bien, pero pienso que es más como tú y como yo, simplemente aún no nos entendemos. Luego está mi hermana Firia. Ella es seis meses menor que yo, pero también es más alta que yo y es muy hermosa. Me temo que quizás no te agradaría.

* * * *
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Centella ingirió un largo intestino haciendo mucho ruido, haciéndose preguntas por el tono que había en la voz de Lía. Estaba comenzando a entender las emociones de la niña humana, su rostro era siempre cambiante, a veces de manera alarmante, tan impredecible como la tormenta que los había sacado de la rama. Conocía cuando estaba feliz y pensativa, pero ¿era una emoción lo que hacía que sus ojos se humedecieran a menudo?

―Ella es como su padre, sabes ―dijo Lía.

Tristeza. Él entendió. Soltando los intestinos, Centella se le acercó, haciendo que Hualiama gritara con una voz llorosa y soltara su palo.

―¿Te das cuenta? También puedo ser impulsivo ―sonrió, retorciéndose contra su pecho, guardando sus garras con cuidado, produciendo una risa e interrumpiendo momentáneamente su dolor. ¡Ah! ¿Tal vez eran como las cosquillas, lo que los dragones hacían a sus crías para promover el buen crecimiento de las alas? A ella no le crecerían alas. Él frotó el cuello de ella―. Cosquillas, cosquillas.

―¡Centella, detente, eso me da cosquillas! Hablaba en serio.

―Esto es “cosquillas” ―dijo Centella, pinchando sus costillas―. Aprende la palabra cara plana o te haré más cosquillas.

En realidad, él estaba haciendo que ahora ambos se sintieran avergonzados. Lía era una hembra en su especie y él era un varón, y su respuesta llena de excitación le hizo imaginar frotar cuellos con una dulce dragoncilla hembra y descansar juntos en una cueva acogedora como esta. Los fuegos del vientre de Centella gruñeron con desconcierto.

―Realmente tienes hambre ―dijo ella, sin entender lo que sucedía en lo absoluto.

―Hambriento ―estuvo de acuerdo, agradecido de que ella no había entendido su respuesta, de por qué estaba bañándose en fuego de dragón, como les gustaba decir a los dragonetes.

Él se preguntó qué era hermoso entre las personas. ¿La paja larga? ¿Un hocico regular pero tristemente plano? Y aquellas horribles solapas que llamaban orejas, no era posible que esas pudieran atraer a un macho, sus ojos, sin embargo, podrían encantar a un hombre de su especie. Eran agradablemente ardientes, a menudo parecían echar chispas cuando se animaba o se suavizaban cuando cantaba. Cabeza de paja no tenía alas para revolotear y verse bonita, pero ¿quizás a los humanos le gustaban los filamentos que adornaban sus párpados? Era un adorno agradable cuando cerraba los ojos o lo miraba con ese tenue velo de luz cuando tiraba de sus alas o bromeaba.

Lía preparó la carne haciendo movimientos hábiles con su puñal, estirando el lémur para poder fijarlo con sus palillos y cocinarlo. Cuando lo hizo, regresó a sus dibujos. 

―Padre. Madre. Hermano, hermana. Tres hermanos.

Oh. Ella se refería a los huevos en su nido y los padres que los habían puesto. Centella le enseñó las palabras correctas en dragonés. Luego, vacilante, colocó sus patas en la arena. Esto hizo que mostrara esa expresión brillante que ella llamaba sonrisa. Él realmente necesitaba que ella entendiera que mostrar los colmillos era visto como un gesto agresivo entre los dragones y dragonetes. Oh, tal vez él podía dibujar expresiones.

Pasaron una noche divertida intercambiando notas sobre las expresiones faciales de humanos y dragones. Centella aprendió que el fluido de los ojos se llamaba lágrimas y cuando sus ojos lloraban, ella estaba triste o feliz. ¡Absolutamente desconcertante! Ella no tenía membranas secundarias transparentes que parpadeaban para proteger sus orbes, a diferencia de él, así que ella no podía expresar emociones sutiles con sus membranas internas. Los humanos podían gruñir, podían conocer el miedo, la sorpresa, el odio, el enojo y la consternación. De hecho, ella era una criatura mucho más compleja de lo que él pensaba.

Aún así, ella no podía volar.

Después de dormir toda la noche acurrucado en el estómago de ella, Centella se levantó con el amanecer. Lía también despertó y le enseñó una dulce canción mientras recogían sus pocas pertenencias.

―Lista ―dijo ella.

―¿Lista, niña humana? Genial. Soy un explorador fantástico. Conozco los caminos de esta isla como la palma de mi pata. Yo te guiaré ―señaló Centella ―. ¿Cómo está tu herida?

―Mi herida está bien ―ella repitió, pronunciando con cuidado los chirridos rítmicos―. Todavía da punzones, Centella. Necesitaré escalar lentamente.

―¡Tienes que escalar! ―insistió él―. ¿Brazo? ―Lía revisó la tablilla precaria que había colocado en la parte superior de su brazo, cinco palos atados alrededor de su brazo de forma tan apretada como ella y Centella pudieron atarlos con vides. Intentó levantarlo; sacudió la cabeza―. ¿No está bien?

―No, Centella. No está nada bien.

―Centella encuentra un buen vuelo ―él se las ingenió.

―¿Ruta? Eso ayudaría ―Lía respondió.

Centella reconoció los esfuerzos lingüísticos de Lía con un vuelo hacia atrás doble en espiral.

* * * *
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Pobre dragonete. Centella tenía poca paciencia con la incapacidad de volar, Hualiama pudo notarlo, aunque él estaba feliz de pasar horas enseñándole los matices del idioma dragonés, los cuales eran tan ridículamente complejos que Lía se desesperaba por hablar correctamente. Como prometió, buscó las mejores rutas. Sin embargo, el acantilado era vertical o casi vertical, un muro de rocas y vegetación de kilómetros de alto que desaparecía en los cielos brumosos que se encontraban arriba. Muchos lugares tenían salientes o eran tan enmarañados que eran impenetrables para alguien que no tuviese alas.

Tres horas más tarde, habiendo avanzado menos de ciento cincuenta metros en vertical, Lía se sentó sobre el tronco de un árbol caído, puso su cabeza sobre sus manos y gruñó su frustración a toda voz.

Centella se apresuró hacia abajo para sentarse a su lado sobre el tronco. 

―Lía lo hace bien ―dijo él.

―Lía se siente tan útil como una espada sin empuñadura.

El dragonete la observaba con curiosidad. 

―Mira, tú tienes dos alas. ¿Por qué simplemente no me las prestas? ―ella hizo un movimiento de aleteo con sus manos―. Siempre he querido volar. Nunca soñé con otra cosa, nada que valga la pena comentar, pero sueño con dragones todo el tiempo. Sí, es algo estúpido. Tuve una lección de vuelo la semana pasada y mira donde fui a dar. Ahora estoy demasiado débil como para escalar este estúpido acantilado.

Para su sorpresa, el dragonete puso su pata sobre su rodilla. 

―Lía valiente.

Ella sabía que Centella tenía mucha valentía, pero esa era la cualidad que parecía haberla abandonado justo en ese momento. 

―Digamos que subimos este acantilado hasta arriba hasta el mundo de los humanos, Centella ―dijo Lía desesperadamente―. Por algún milagro, regreso a la isla Fra’anior. ¿Y luego qué? El capitán Ra’aba será el rey y yo seré la chica que lanzó de una dragonave. No puedo pelear contra él, Centella. Él es más fuerte y rápido con una espada de lo que un hombre debería poder serlo.

―Lía matar a hombre malo, malo.

―Lía tiene dos manos pequeñas y torpes y ... ―de repente, las palabras brotaron de su boca en forma de grito―, ¡soy demasiado pequeña y simplemente no puedo hacerlo! ¡tú animal estúpido y sin cerebro! ¿No puedes entenderlo? Oh ... 

Su arrebato lo alejó. Temblando, Lía observó al dragonete desaparecer por encima de un saliente. Ella estaba sola. Tenía demasiada amargura, estaba demasiado furiosa y avergonzada como para siquiera llorar, Hualiama observaba sus dedos, eran dedos que eran torpes con una espada en la mano. Sus brazos eran delgados y nunca tendrían los músculos para vencer a un hombre como Ra’aba. No corría ni una gota de magia por sus venas. No, la no princesa de Fra’anior no era alguien especial.

―No soy suficiente ―dijo suspirando―. Todo lo que siempre había querido era ser un dragón y aquí estoy, atrapada en este cuerpo patético. He tenido la oportunidad por la que muchos matarían, ser adoptada por un rey. Incluso eso se ha ido. Solo desearía poder ser ... más.

¿Eran estos solo sueños de su infancia, una fantasía que debió haberse evaporado como la niebla de un amanecer fra’anioriano a medida que crecía?

Ella era quien era.

Crecer era el mantra favorito de su padre. Últimamente, a ella le parecía que la influencia de Shiana había moderado su rabia, pero el rey diariamente llevaba las relaciones al borde del precipicio con sus maquinaciones políticas y la hostilidad abierta que tenía con los dragones. Hualiama hace mucho tiempo había aprendido a apaciguarlo o se enfrentaba a ser golpeada con puños, cinturones o botas, y una vez incluso con el cetro lleno de joyas. Sus estados de ánimos podían cambiar en cuestión de segundos. Injustamente a menudo, parecía que ella era el objetivo. Lía sabía por qué. Ser la adoptada de la realeza significaba tener que disfrutar de menos amor que sus hermanos reales.

¿Por qué ella siempre debía esforzarse para demostrar su valía ante el rey Chalcion?

¿Era por eso que ella anhelaba conocer a los dragones? ¿Un grito profundo de su alma por amor de dragón? Lía se estremeció cuando esa noción prohibida pasó por su mente. ¡Borra ese pensamiento, niña inmoral y falsa! En aquella isla se encuentra un destino peor que ser arrojada de una dragonave.

Cuando los soles gemelos dieron vuelta sobre su cabeza, acortando la sombra hacia el oeste de Ha’athior hasta que ya no estaba protegida del resplandor directo, Hualiama ató en su cabeza el pequeño trozo de tela que había cortado del dobladillo de su vestido. ¡Oh, el horror de la Tierra de las Nubes más profundas, ella estaba mostrando sus rodillas a estos lémures! Ella se rió entre dientes. No tiene sentido morir por estar expuesta, menos por el bien de la decencia. Salía humedad de la vegetación que colgaba hacia abajo por el acantilado. En algún lugar cercano, ella podía escuchar la caída de agua de una cascada, la que probablemente se evaporaría antes de siquiera llegar a la Tierra de las Nubes, lo que aumentaría la bruma del día. Lía escogió una ruta probable y comenzó su camino lento hacia arriba.

Hmm. Esas vides resistentes ... 

Las vides fuertes y fibrosas tenían kilómetros de largo y formaban la base de las sogas utilizadas alrededor de las islas para atar las cabinas de la dragonave debajo de los sacos de hidrógenos, para transportar mercancías y hacer redes para pescar en los lagos de las distintas islas, sin mencionar sus muchos otros usos. De forma experimental, ella ató una debajo de su cinturón de cuero. Sí, eso podría funcionar. ¿Atarse a una vid en caso de que cayera, mientras subía otra? ¿Con una mano?

Lía ató una sección de la vid alrededor de sus piernas. Ahora ella podía sostenerla con sus pies, mientras ella se estiraba para encontrar el siguiente asidero.

Sí. Le tomó media hora deslizarse hacia arriba usando las vides para llegar al voladizo, pero Lía fue recompensada al descubrir lo que parecía ser un sendero ascendiente de animales que conducía hacia el sur de la isla.

―¡Ja! ―dijo ella―, no necesito un dragonete, solo necesito un cerebro humano e ingenuidad.

Su ceño fruncido, sin embargo, manifestaba la verdad. Ella extrañaba a Centella, a pesar de toda su postura tonta, charla interminable, tonterías ... no importa. Silbando una alegre melodía para recuperar su ánimo, Lía se deslizó sobre las rocas, siguiendo un camino que claramente nunca fue construido para ser usado por un pie humano.

Las rocas volcánicas con picos desgastaron sus lindas zapatillas reales. Lía lanzó lo que quedaba de ellas por el borde gritando de frustración antes de morder su labio. Podía haberlos usado. ¿De encendedores? Una sonrisa apareció en sus labios mientras veía el Mundo de las Islas a través de velos de helechos y vides con flores de esencia de vainilla y, entre los árboles que crecían de forma horizontal hacia fuera del acantilado, inclinando sus ramas como si veneraran al gran e incruzable océano de las Tierras de las Nubes. De forma breve, una nube de mariposas monarcas luminosas gigantes y naranjas salía del follaje, los insectos del tamaño de su mano envolvían su cuerpo como si quisieran vestirla con el traje más espléndido.

En ese momento, observó el ojo de un reptil que la miraba desde la vegetación que se encontraba justo al lado de su cabeza.

―¡Malvados rochovientos! ―dijo sin aliento, arrojándose hacia atrás.

La pitón lanzó un golpe, pero falló por apenas unos centímetros, mientras Lía gateaba para retirarse por completo, intentando de alguna manera mantener un ojo en su pisada y otro en el movimiento del reptil. Ahora ella sabía en qué tipo de sendero se encontraba, un camino frecuentado por pitones lo suficientemente grandes como para servirles de cena elegante al comerse a una adoptada de la realeza de menor tamaño. El sendero bordeaba el acantilado debajo de un saliente en esta parte. Aquí no hay lugar por donde escalar. Ella debía pasar a la serpiente.

Correcto. Que su valentía crezca desde el tamaño de la comida de un ratón hasta tener proporciones draconianas.

Hualiama observó a la pitón dorada de manera tan amenazante como esta la veía a ella. 

―¡Ven aquí! Te daré de comer esta daga ―sintió una piedra cerca de su pie. ¡Arremetida, golpe!―. ¡Vete de aquí! ¡Vete!

Las serpientes tan largas como las pitones no eran comunes en su isla, pero Lía sabía que en teoría, el ruido y las vibraciones deberían espantarlas. Ellas eran depredadoras que emboscaban, no que peleaban. ¿Te das cuenta padre? Todas esas lecturas en la biblioteca del reino, en su mayoría buscando conocimiento sobre los dragones, para ser honesta, podían ser útiles en situaciones como estas. Lía persiguió a la serpiente hacia fuera de la maleza gritando, bailando como un mono araña alborotado y lanzándole piedras.

―Acércate de nuevo a mi familia, Ra’aba y te haré a ti lo mismo.
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